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complicado trazo, procura no descuidar
ni un solo detalle. Las situaciones y las
palabras exigen movimientos y modos
de decir afectados, acordes a la exage­
rac ión que caracteriza a este drama .
Alejandra Gutiérrez ha entendido el esti­
lizamiento grotesco de los personajes,
por lo que Néstor Galván, Anton io Argu­
din y, sobre todo , Luisa Huertas han pro­
vocado en si mismos un estilo de actua­
ción coherente, con apoyo continuo en
el cuidado, en el control sobre el exceso
al que la obra y la dirección los someten .

En el escenario es posible que los per­
sonajes , los actores, queden inmóviles,
que suban a un mueble como felinos , o
puedan caer al suelo, moverse nerviosa­
mente o agredirse, consolarse o perma­
necer aislados, abstraidos, persiguién­
dose unos a otros con la mirada o con la
violencia física.

La afectación se produce asimismo
mediante el volumen de las voces , del
susurro al grito, de la palabra incesante
al silencio, y por los diversos grados de
la naturalidad y lo artificial con que son
'pronunciadas las palabras, en relación
directa e. inversa respecto a lo que se .

dice . Por ejemplo , Kimon confiesa a Eli­
zabeth que la odia como si diera los bue­
nos días, o estalla en sollozos al excla­
mar : " Mi vida es un mar t ir io " , para
luego agregar sombriamente : " Estoy
bien" .

Loula Anagnostaki y Alejandra Gut ié­
rrez provocan en el espectador una re­
flexión aguda acerca de la sociedad mo­
derna. En el lugar de reunión de los t res
personajes se experimenta el encierro y
lo que está fuera: el espacio abierto a la
duda. La dramaturqa y la directora trans­
miten la sensación que tendria alguien al
haber perdido la noc ión de habitar den­
tro de si, como si fuera para él mismo un
eterno extranjero , un nómada conde­
nado a no buscar su origen perdido y a
rechazar como si fueran del enemigo las
que siempre han sido su casa y su po­
blación. Puede concluirse que cada pue­

blo nos es extraño bajo el absurdo de la
modernidad.o

I Poli (El Pueblo). de Loula Anagnostaki. Foro sna­
kespeare. Con los actores: Néstor Galv án, Luisa
Huertas, Anto nio Argudfn. Diseño de producci6n y
asistencia: Carias Cabra!. Direcci6n: Alejandra Gutié·
rrez.
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EL DIA.Y LA NOCHE
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Por Alejandro de AfI[ufi,lflo Maurer
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D esde su aparición la 1!llesl< l adivinó un
enemigo formidable en la unprunta, y la
combat ió enseguida. Otros vieron en
ella un maravilloso mecarusmo multipli­
cador del esplritu, una potente mecánica
al servicio del intelecto No naci ó la im­
prenta por la generación espontá nea de
las ideas; grande es en ver dad su in­
vento, pero se forma por la concurrencia
de elementos preexist entes y determi­
nado por la imperiosa necesidad de un
momento que iluminó la noche de la his­
tor ia de la época. Ante s de rmpnmirse el
primer libro, por ejemplo . unpnrníanse
naipes y figuras con moldes de madera,
y los fundidores desde el siqlo IX euro­
peo, para poner en las campanas los
nombres y fechas memorables Que se
les pedlan, tenlan letras y números suel­
tos , huecos, que unlan por medio de
unas reglas, y que encajaban en los mol­
des antes de vaciar el metal en ellos.

y aun cuando se afirma Que Gutem­
berg fue el único autor del Invento, es
imposible no dejar de tomar en cuenta lo
anterior, y unir los nombres de Juan
Faust de Maguncia y Schoeffer al desa­
rrollo del invento que con tanta urgencia
reclamaba la época. La imprenta en un
principio no produ jo grandes efectos;
seguramente y en virtud de la calidad del
trabajo de los copistas , se vendieron por
mucho tiempo libros impresos como si
fueran manuscritos sin que nadie lo ad-

I virt iera. El invento, por tanto, pasaba de­
l! sapercibido ; pero cuando se atribuyó alJdemonio y a las fuerzas del mal la crea­
.. ción de la imprenta. ésta se mostró en
o
.f toda su plenitud a la luz del dla. Es decir,
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• La cuarta edición data de 1659 y vio la luz en
Lyon.

vida su perdida grandeza. Así. el invento
servía al mismo tiempo a dos propósi­
tos : divulgar. establecer y reglamentar la
ortodoxia de la religión y la polltica, y di­
vulgar en el sentido tan amplio que se
quiera la perfección y el equilibrio de la
naturaleza que naefa de la reflexión que
el hombre ejercitaba envuelto en ella..En
suma. las variantes del día y la noche de
la imprenta revelaban inexorablemente
el día y la noche del hombre. las cimas y
las profundidades de su espíritu. la ambi­
valencia de su existencia. Así. un código
escrito con un aplomo que aturdió. e!
Malleus Mallefícarum· de Jacobo Spren­
ger y Enrique Institutor . rigió Europa en,
la época de Inocencia 'VIII (1484-1492)
para enjuiciar a los adeptos del d,iablo y
organizar la persecución de los brujos.EJ.
código aseveró y náda más; las pruebas"

I no fueron en consecuencia necesarias:
pues era sabido que con el diablo no se
discutía. El Malleus explicó todo lo que
se quiso saber: el nombre y la naturaleza
del diablo; las formas que tomaba y ha­
cía- tomar a sus afiliados: cómo se jun!
taba con hombres y ' mujeres; por qué
existían mes brujas que brujos ; cómo'

I

entraban los demonios en el cuerpo hu~,

mano; maneras de evitarlo; y finalmente ;
castigos que se habían de aplicar. ora~'
ciones que habla que rezar. poder de los
santos y reliquias contra ellos. y un sin"'
fín de excentricidades que no se hace di~

fícil hayan sido creídas por una época
tan compleja y confusa. Como era de
esperarse y dado el procedimiento crimi­
nalista que aconsejaba seguir para los
sospechosos. apenas comenzó a regi,r: ;
este código. Europa vio multiplicarse -,
como langostas una multitud asombrosa ;
de brujos y brujas. pues las acusaciones
aumentaban y nadie tenía seguridad si,
se le había ocurrido. por ejemplo. haber
curado una enfermedad reportada incu­
rable. cultivar cualquier ciencia sospe:
chosa, o tener ascendiente sobre una o
varias personas. También en 1501 Juan
Bodin denunciará en París que existen
más brujos en toda Europa que soldados
tuvo el ejército de "Jerjes", y para i1us:::
t rar sus maldades saldrá de la prensa s~

Demonomaníe dessorciers. demonomanía
de los hechiceros o encantadores (con,
edic iones también de 1580. Parls y
Nyort. 1616). que pract icaban el arte
mágico por medio de palabrasy cánticos.
en el cual ennumera las clases de crime­
nes que cometen y manera ~e perseguir-

1,.'

BrvjBS. Grabado alemán en madera de principios
del siglo XVI.

dose a la ciencia para dominar la natura­
leza en provecho propio. Para .14 70 ,
existían imprentas en más de veinte ciu­
dades alemanas. y para finales del siglo
aparece la imprenta en casi toda Europa.

Casi inmedi atamente al descubri­
miento. unos libros sirvieron paracensu­
raroperseguir o extirpar; y otros para ex­
presar el universo del pasado ' o del
presente. a través de descripciones de
belleza fulgurante que le devolvían a la

su persecución como arte mágico era lo
que la descubría y extendía por Europa.
y a ello habían contribuido varios he­
chos. en primer término la condena por
parte de la Universidad de París a la mul­
tiplicación por un medio que no era el or­
dinario de las Biblias que Juan Faust, ese
enigmático y nigromántic o amigo y so­
cio de Gutemberg. había ofrecido a Luis
XI de Francia. Cuando éstas se requisa­
ron por la Universidad. los clérigos se
quedaron atónitos: todas las copias de
Faust eran idénticas. Si una letra estaba
torcida o fuera de lugar en un ejemplar.
estábanlo todas las correspondientes de
los otros. Si una palabra estaba equivo­
cada. la equivocación se repetia en los
texto s uniformemente. Además la tinta
era siempre homogénea y de sorpren­
dente negro. y el rojo brillante de las ini­
ciales era de un color de sangre igual­
mente intenso en todos los volúmenes.

A la confusión de los miembros del tri­
bunal. siguió el aquelarre. pero al revés.
Entonces creyóse adivinar alll la garra
humeante del diablo . El bermellón era
sangre humana; el negro. carbón del in­
fierno. y el copista al que se prendió. un
brujo . un agente de desgracia y temido
como una verdadera calamidad . Ad e­
más. a Faust , que vivla solo . se le en­
contraron en su casa tantas Biblias que
una comunidad numerosa no hubiera po­
dido escribir ni en cien atlas. lo que de­
mostraba su filiación con el demonio. El
tr ibunal sentenció a Faust sin apelación;
la prueba era plena y rotunda. ¿Cómo
dejar pasar por alto esta multi plicación.
en una época de fe ardiente y desqui­
ciada?

Por otra parte. al mismo tiempo. las
turbas devotas asaltarán el taller de Gu­
tembe rg y destruirán todos sus instru­
mentos. que serán arrojados al Rhin:
prensas . rodillos. tinteros. rollos. mol­
des de caracteres y crisoles de fundir
metal.

y es que lo que el pueblo había visto
en aquellos talleres infernales que emi­
tían chirr idos espantosos y ruidos in­
comprens ibles era terrible: había hallado
las santas escrituras oprimidas entre ta­
blas de madera por una tue rca como
para hacerles sufrir el martirio. y en unas
planchas negras había contemplado los
textos sagrados grabados al revés. a la
.rnanera como debía escribir el diablo .
Los cómplices del crimen de imprimir.
como era de esperarse. tuvieron que
evadirse y propagar la imprenta por Eu­
ropa: habían tenido el valor de sintetizar
un mecanismo mult iplicador. entregán-
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el latín. que hasta esos momentos había
resultado conveniente para difundir y sa­
tisfacer las aspira ciones del conoci­
miento. Por vez primera desde la im­
prenta aparecían a los lectores las viejas
descripcione s de belleza fulgurante que
Cayo Plinio había exhumado del pasado,
y que habían permanecido sepultadas en
bibliotecas llenas de manuscr itos inacce­
sibles y raros . Las descripc iones del
mundo y de las cosas celestes . terres­
tres y del aire ; de los animales del agua
y volát iles; de los árboles silvestres y de
sus usos medicinales, y de las vides y
viñas enriquecieron la visión y el fort ale­
cimiento del mundo clásico que se con­
fundía, en el caso del escr itor latino. con
el horizonte de la naturaleza

y por otra part e. un esp añol . tole­
dano, Franc isco Hernández. autor de ex­
tens isima obra y médico de Felipe 11 , de­
cidió comentar y traducir la " Historia"
de Plinio del latín al castellano. El propó­
sito era bueno. pues con esto se conse­
guirla aumentar co nsrderablemente el
número de lect ores que ya encontraban
una barrera en el lat ín en el que hablan
aparecido los trabajos phruanos Sin em­
bargo esta abrumadora tarea empren­
dida por Hernández y en la que empleara
más de diez años . no podrá salir de las
prensas a la luz pública de Sil uernpo.
Emprend ido el trabajo en Toledo. fue
terminado por Herná ndez a partir de
1576 en la Nueva Esp aña. a nonde habla
llegado en 1570 com o protom édico de
las Indias designado por el monarca es­
pañol, con el encargo de estudiar los re­
cursos naturale s de la Nueva España que
tenían uso en la medicina. en lo que fue
la primera expe dición cientifica que anali­
zaba la naturaleza de las Indias nuevas.
Remitido el manuscrito de su trabajo por
el mismo Hernánd ez a España. nunca
pudo ser publ icado (sí lo fue sin embargo
la traducc ión de 1603 Que hizo Geró­
nimo de Huerta al libro 9 de Plinio. el
relativo a " La histor ia natural de los pe­
cados.....). As i, la traducción -Ios prime­
ros 25 libros de Plinio- nunca se impri­
mió. Será grac ias al magno esfuerzo de
la Univers idad Nacional Autónoma de
México. por condu cto de una asoc iación
civil no lucrat iva para la edición de las
obras "completas" de Hernández. cons­
t ituida en 1957 ante notario. Que final­
mente en los años de 1966 y 1976 sal­
gan a la imprenta los volúmenes IV y V
de la Historia Natural de Plinio Que Que­
daron comprendidos en el marco gene­
ral de las obras completas de Francisco

• Nogués. María del Carmen. " jntroducción" a la
histor ia natural de Cayo Plinio Segundo . en Fran­
cisco Hernández. Obras Completas. U.N.A .M .•
1966. Vol. IV.• P. XXVIII. La edici6n Hacklana de
1669. Yde la que reproducimos su portada fue en el
siglo XVII muy difundida en su presentaci6n en tres
pequeños volúmenes, pero tuvo también el inconve­
niente .de estar en latin.

los . Toda la estupidez y la superstición
por instaurar una verdad, estuvo así, en
buena medida retratada por semejantes
textos. a cuya invocación se cometieron
todos los excesos contra brujos e ilumi­
nados que por un temperamento histé­
rico se creyeron llamados por el infierno
o inclinados en otros casos a desatar su
concurso. El "Rosier Historical" ha de­
jado pruebas desafortunadas de estos
pobres miserables que caro pagaron el
tinte de disidencia que los delató.

Pero también en pleno siglo XV y XVI
las primitivas imprentas difunden lumino­
sas obras y compendios de sabiduría
que recrean el mundo sensible y la natu­
raleza viviente a la manera de Lucrecio, y
que hacen conocer la otra faceta del in­
vento revolucionario . Esta difusión se
precipitará cuando tomada Constantino­
pla en 1453 por los turcos, los sabios
griegos se refugien en Occidente, tra­
yendo con ellos los manuscritos de su
vieja literatura clásica . de la cual. incluso .
las grandes obras maestras eran desco­
nocidas en su mayor parte .

La imprenta descubrió y divulgó estas
obras y esto constituyó la revelac ión de
la civilización antigua. tan opuesta a la
Edad Media. La inclinación por la anti­
güedad latina. que ya se había desper­
tado con Petrarca, se vio así favorable­
mente acrecentada . A la noche oscura
de la Edad Media. sucedía la aurora bri­
llante del Renacimiento.

Será esta la época . por ejemplo, de
las numerosas ediciones de Cayo Plinio
Segundo, natural de Verona, y víctima
del Vesubio, (23-79) naturalista yescri­
tor latino , llamado el viejo. autor princi­
palmente de una "Historia Natural" r

-realizada en el primer siglo de nuestra
era bajo el imperio de Vespasiano-.
vasta enciclopedia que encerró todos
los conocimientos que poseían los anti­
guos sobre el mundo y los seres que lo
habitaban : la de Johannes de Spira, Ve­
necia. 1469; la de Hermolao Barbara ,
Roma, 1492-3; la de Beato Rhenano.
Basilea, 1526; la de Fernando Pinciano.
Salamanca. 1544, y la de Segismundo
Gelenio, Basilea, 1548. 1549 Y 1554.·
por solo citar estos. redactados en el
idioma supranacional y culto de la época,
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"Rub én Darlo, a quien al fin
, no me dio gana conocer, me
'hizo saber, enviándome un
saludo, que se iba a Barcelona
a vivir. Creo que en busca de

.economías. ' El pobre es un
hombre inútil. Blanco Fombo­
na está huertista por antiyan­
quismo. l...] Cuando yo dejé
de vera Chapa, erapaquidermo
de estupidez¿ monstruo Frans­
cuálico.Me habían ponderado
su renacer espiritual, su dedica­
ción estética... Le pedí consejo

. sobre una materia de historia
del arte y me contestó citándo­
me al enmohecido Taine, al co-

" nocido Burckhardt y al inespe­
rado ¡Michelet! (Las vías del
señor son maravillosas.) {.. .]
No saben multiplicar 2 x 2 y
confunden a Bergson con el
ocultismo. Creen que es una
hazaña vivir en Europa y que

-, Unamuno vale más que Nietz­
,-s che. {...] Sólo Diego Rivera

.. .vale. De Montenegro me han
."Ueijado espeluznantes historias

'de alcahueterías y otras cosas
' villanas, mezcladas , confusa-
-mente con nombres de argenti­
nos ricos o gastadores."
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Hemández." Para esta labor concreta­

mente se palografiaron los manusc ritos
de Hern ández. que se conservan en la
Biblioteca Nacional de Madrid .• • • Ahora,

merced a est e esfuerzo, po demos dis­
frutar de la Intima versión de Plinio y los
eruditos comentarios de Hernllndez. Una
maravillos a visión que tamb ién disfruta­

ron en el Renacimiento y en la antigOe­
dad en reducida escala y de la que 5610
citamos una pequeña parte : la relat iva a
los anim ales del agua - libro noveno­

por " causa man ifiesta dello la muche­
dumbre del agua" en op inión del gran la­
tino Cayo Plinio .

DEL NAUTILO

DE LAS PERLAS

Favio Alsio y de otros muchos . A cual­
quier hora del día aquel mozuelo le lIa­

mava venia balando, como dízen a la ri­
bera (aunque estuviese escondido ' y

oculto) de lo profundo del mar y, en ha­

viendo comido de su mano, le allegava

el espalda en que subiese escondido. en .

las puas de sus alas. como en una vaina

y. recebido sobre si. llevaba por el mar '

'adelante a Púzol, donde estaba la es- :.'
cuela.

Algunos afirman que. ni más ni menos
que acontece en las abejas , cada en- ._

xambre de conchas tiene una como ca­

pitana . principal en grandeza y edad y de
admirable industria para guardar su exér­

cito de los pescadores. y que a estas
procuran con muy grande cuidado los
buzos asir las primeras, porque hecho .

esto. andando las demás sin orden, son

fácilmente cazadas en las redes . Y que

después. salándolas mucho en vasos de
barro y consumida toda la carne , caen
abaxo unos granos del cuerpo, conviene

a saber. las mismas perlas .

Es el Nautilo una de las cosas mas admi­

rables que hay en el mundo al cual otros

llaman pompilo. Súbese. buelto boca
arriba. a lo más alto de la mar, enhies­
tándose poco a poco de manera que.

echada toda el agua por la boca. navega

fác ilme nte como descargado con una

bomba. Retorciendo después los prime­
ros dos brazos estiende una tela que

tiene entre ellos de admirable delgadeza,

que le sirve de recebir el aire. remando

con los demás brazos. Se rige con la

cola que está enmed io, como un gover­
nalle, y ansí va por la marjugando como
unagalera. y si acontece temerse de al­

guna cosa. se zambulle luego, sorbida el

agua.

DE LOS ERIZOS

Su andar es rodar a la redonda. y ansl se
hallan muchas vezas . gastadas sus espi­
nas... Dízece adivinan la tempestad del
mar, y la esperan con pedrezuelas que

asen. dando con el peso firmeza a su
movible condición, porque no quieren

gastar sus espinas dexándose rodar a
unas partes y a otras. lo cual, como lo
siente n los marinos, afierran con muchas
ancharas los navíos.O

DEL DELPHIN

.DELPHIN~

Son no s610 amigos del hombre pero

grandem ente aficionados a la música.

Recréanse con el son ido de la simphonia
y princi palmente del hidrllulo. No se re­

catan del hombre como de extraño, an­
tes salen de l camino a los navíos y jue­

gan alll junto . Contienden con ellos y

pasan las velas, aunque llenas, regoci­
jll ndose. En tiempo que imperaba Clau­

dia. uno que havla venido al lago Lucrino
amó extrañamente a un hijo de un hom­

bre pobre que iba continuamente de

Baiano a Púzol a la escuela. Como dete­
niéndose alll a mediodía. y llamándole

por nombre " Symon" le afic ionase con
halagos, y dándole muchas- vezes unos

pedazuelos de pan que a esta, causa el
llevaba consigo . No lo azara 'contar si no

lo hallara escripto de Mecenas Fabiano y

.
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00 La edición de las obras completas de Francisco
Hemimdez, QUlzil la empresa editorial mb impor­
tante emprendida por la Univers idad (a part ir de
1957 y con cluida en 19851. consta de los siguien­
tes volúmenes: l. Germiln Somolinos O·ArOOs. Vida
y Obra de Francisco Hemández. precedida de Espñ
y Nueva España en la época de Felipe 11. por José
Miranda; 11 y 111 , Francisco Hemimdez. Historia NMu­
raI de la Nueva España; IV Y V. Historia M1turai de
Cayo Plinio Segundo: VI, F. Hemimdez . AntigÜ6dlldeS
de la Nueva España. libro de la conquista de lB NIItN8
España. trabajos filosóficos. ~todo cristiano. del co­
coüne. de Peces. descripció n de Asia. comentedos
por miemb ros de la " ComiSión Francisco Hemlln­
dez". VII. Comentarios a la obra de Francisco HemIn­
dez. por miembros de la " Comisión Francisco Her­
nández". Por otra parte . en 1957 Horacio Labastida
propuso a Efrén C. del Pozo. entonces presidente de
la comisión por la edición de las obras de Henniln­
dez, la publ icación facsimilar con su correspondiente
traducción del latín al español del primer libro que se
publicó en Méx ico y Amé rica sobre med icina en el
año de 1570: la Opera Medicina/ia de Francisco
Bravo. Un proye cto ciertamen te importante que no
se realizó. pero Que aun estil vigente. La GPem de
Bravo se encuentra hoy en la ant igua bibl ioteca
" Fray Servando Teresa de Mier" - sección de obras
reservadas- de la UAP.

0 00 Tan import ante trabajo fue llevado a cabo de
manera impecable por Delfina L6pez Sarrelangue y
Beatriz A rteaga, con la colaboración de Carmen '
Huerta y Mercedes Miliares.
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